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El «Jarramplas» de Piornal
y el «Taraballo» de Navaconcejo
Una aportación al estudio de las máscaras festivas españolas.
Angel Lu is Fernanz Chamón
Al norte de la provincia de Cáceres
dos pueblos cercanos ent re sí. Piornal
y Navaconcejo, celebran el día 20 de
Enero la fiesta del mártir San Sebas-
t ián, santo bastante popular en la pro-
vincia. La similitud de fechas no pasa-
ría de ser una mera coincidencia si
además no hubiera otros puntos de
contacto evidentes.
Fiesta invernal. posee una serie de
rasgos que la emparentan con lo car-
navalesco, y que se dan aquí y allá con
mayor o menor intensidad pero refer i-
dos siempre al ciclo que los engloba
(1l. Dentro de este marco hay además
en ambas fiestas suficientes detalles
paralelos como para intentar un estu -
dio comparativo en el que se pongan
de manifiesto algunas de sus semejan-
zas y divergencias.
Previamente hemos de decir algo
de ambos pueblos . En primer lugar
apuntar la escasa distancia que les se-
para, no más de 20 km, y que es un
factor explicat ivo de préstamos e in-
fluencias. No puede ser casual que los
dos únicos enmascarados de San Se-
bast ián en el Norte de la provincia
aparezcan en pueb los tan cercanos.
Piornal es el pueblo más alto de la co-
marca, en la cima del puerto que lleva
su nombre, en el lími te de la Vera y el
valle del Jerte. Tradicionalmente gana-
dero. La ocupación de sus gentes ha
estado polarizada hacia el pastoreo. In-
comunicado grandes temporadas por
la abund ancia de nieve que suele caer
en aquellas montañas, se nos presenta
'como un núcleo fuertemente trad icio-
nal y aislado .
Navaconcejo, bastantes metros
más bajo es ya un pueblo del valle del
Jerte, a cuyas orillas los cultivos de
huerta y frutales (especialmente la ce-
reza) proporcionan los principales re-
cursos a sus habitantes. El clima, muy
templado, diverge profundamente de
la rigurosid ad serrana de Piornal. Las
comunicaciones mucho más sencillas
con Plasencia. cabeza histórica de la
zona, que con Salamanca y Avila, se
han visto potenciadas últ imamente
quedando elJerte como lugar de paso.
1. La fiesta del «[arramplas» en
Piornal.(2l
«Jarramplas» es el curioso nombre
que recibe el personaje que acapara la
atención de propios y extraños duran -
te la f iesta de S. Sebast ián en Piornal.
La leyenda habla de él como de un la-
drón de ganado que antaño tenía tras-
tornado el orden y las normas de la
convivencia vecinal. a consecuencia
de lo cual fue castigado públicamente.
(3) .
Cualquier vecino puede ser Jarram-
plas aunque por costumbre la decisión
lleve aparejado un voto religioso cum -
pliendo así la promesa que un día se
hizo al Santo en pet ición angustiada
de ayuda sobrenatu ral. Es o era comú n
que las promesas se hic ieran cuando
se acud ía a filas, prime ra ocas ión de
salir fuera del pueblo para la inmensa
mayoría de los mozos con toda la an-
gustia que supone enfrentarse a un
mundo desconocido y supuestamente
hostil.
El Jarramplas se identif ica por su
indumentaria. Se viste con cam isa y
pantalón blancos de los que penden
pequeñas t iras de tela de diferentes
colo res que se distribuyen apretada -
mente po r toda su superficie tanto
adelante como por detrás, llevando
una pequeña cruz en el centro de la
espalda. Cubre su cabeza con una
máscara de dimensiones cons idera-
bles, terminada en forma triangular a
mod o de mitra de cuyo extremo supe-
rio r cuelgan unas crines de caballo . Su
princ ipal atributo lo constituyen unos
enormes cuernos tan cerrados que
casi hacen coincidir sus puntas. Los
vivos colores con los que se pinta
acentúan sus rasgos monstruosos que
se completan con la gran nariz que re-
salta poderosamente en el perfil de la
máscara . El material de que está he-
cha, pese a no ser made ra imposible
de llevar por su enorme peso, es lo su-
ficientemente consistente como para
aguantar los numerosos impa ctos que
recibe durante la f iesta, aunque en el
caso de que se produzca alguna rotu ra
t ienen siempre ot ra disponible. Final-
mente el tambor que lleva cruzado al
pecho , confeccionado con madera de
roble y piel de perro, se conserva, con
el mismo cuidado que el t raje, año tras
año.
Otro personaje a destacar en la
fiesta es el mayordomo, ind ividuo que
voluntariamente o por promesa se
compromete a suf ragar los gastos de
la fiesta . Encargado de la custodia de
la ropa, másca ra y palos de un año
para otro, es además responsable di-
recto del Jarramplas procurando tanto
que no se ex tralimite como que no se
transgredan las normas de la fiesta
con el consiguiente pelig ro para el en-
mascarado. Su figura así definida, ad-
quiere los perfiles del med iador, juez
de la contienda encargado del est ricto
cumplimiento del reglamento.
La víspera, el día 19, es ya casi
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lIJ arram p lasl> en el momento que sale de la iglesia.
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fiesta. Por la mañan a se llevan a cabo
las co lecta s recorriendo las calles del
pueblo el mayordomo, acompañado
siempre del Jarramplas, recogiendo
preferentemente dinero. A la tarde se
continúa la colecta pero visitando sólo
las casas en que les cit aron previa-
mente de donde obtienen principal-
mente alimentos que consumirán al fi-
nalizar la fiesta. Esa mism a tarde se
hace el llamado «Regocijo» que con-
siste en el anuncio a toque de tamb oril
de la fiesta próxima .
El dia 20 com ienza con la «Albora -
da» a San Sebastián. A las doce de la
noche se congrega todo el pueblo
frente ' a la igles ia. El Jarramplas y su
mujer arrod illados junto a la puerta ce-
rrada del templo permanecen en silen-
cio rezando al Sant o. Un par de minu -
tos antes de las 12 se reza un Ave
María y al terminar esperan a la prime-
ra campanada, en ese prec iso momen-
to el .Jarrarnplas empieza a tocar el
tamboril y el pueblo a cantar la «albo-
r á». Algunas de las estrofas son bien
ilus tra ti vas;
uA la puerta de la iglesia
vamos ahora
a rezar una Salve
a Nuest ra Señora»
(lA la puerta de la iglesia
venden zapatos
para el Santo bend ito
que está desca lzo».
El coro, que encabeza el Jarram-
plas, se acompaña de caldero, botella
y tamboril com o instrumento s musica-
les y así recor ren cantando las calles
más antiguas del pueblo siguiendo un
recorrido trad icional. El Jarramplas
pese a ir vest ido, (el traje ya no puede
quitárselo hasta acabar 'la fiesta) no
lleva máscara.
A las cinco de la madrugada hay
mig as (pan, cho rizo y torreznos) para
tod os los vecin os (4), el mayordomo
paga la comida pero el Jarramplas y
su mujer t ienen la ob ligac ión de asisti r,
como rezan los versos;
«La mujer del Jarramplas
está dormida
y si no se levanta
no come migas».
Por la mañana los mozos rondan
las casas de las muchachas. El .Ja-
rramplas por su parte d á también algu-
nas vue ltas al pueblo antes de inici arse
la pro cesión. La comitiva sale de la
iglesia con la imagen del Santo enca-
bezada por la cruz parroquial. seguida
a poca distancia del Jarramplas sin
máscara y el coro de muc hachas,
aquél andando hacia atrás dando
siempre la cara al Santo. Antiguamen -
te existió una «Danza del .Jarrarnp las»
evo lucionando alrededor del Santo y
con los palos en alto , simu lando presu-
miblemente homenaje y sum isión. A l
regreso a la puerta de la iglesia se pu-
jan las andas como es costumbre en
muchos pueblos de España.
A la Mi sa mayor asiste el Jarram-
plas sin máscara pero tiene que se-
guirla desde el coro alto. Antes de fi-
nalizar se cant a la «Rosca» acompa-
ñando el Jarrampl as con su tamboril al
coro femenino igual que durante la
procesión. Al terminar cada estrofa un
muchacho colocado al lado de la ima-
gen del Santo repite el últi mo verso
con un timbre de voz muy agudo, se le
llama uel repetidor». La letra de la
«Rosca» es como sigue;
«Todos nos presentamos
con humildad
a cantar esta Rosca
a San Sebastián.
Sebastián valeroso
hoyes tu día
todos te feste jamos
con alegría.
Sebastián se presen ta
para el martirio
quedando siempre fuerte
firm e y t ranquilo.
Los verdugos le ataron
atrás las manos
por el so lo delito
de ser cr istiano.
Le amarraron a un tronco
y allí le dieron
la muerte con saetas
verdugos fueron.
Ha florecido el tron co
donde te amarran
florece con el fruto
de tus espaldas.
Tod o su cuerpo tiene
hecho una llaga
y una mujer piadosa
se las curaba .
Una mujer piadosa
llamada Irene
le ha metido en su casa
y allí le t iene».
Estas estrofas en relación al marti-
rio del Santo, otras t ienen un sabor
más local;
«A todos los que cantan
aquí esta Rosca
y al Jarramplas que toca
dales la Gracia.
También al mayordomo
y a todo el pueblo
rramp las del año próx imo a los que lo
fueron en el presente .
11. Navaconcejo: el «Taraballo» y la
fi esta de San Sebast ián. (5)
En Navaconcejo la fiest a de San
Sebastián gira también en to rno a un
enmascarado que aquí llaman «Tara-
bailo». Antes era frecuente que los
mozos al volv er con bien de la «mili»
ofre cieran vest irse como agradeci-
miento al Santo.
Junto al Taraballo el mayordomo.
encargado de sufragar los gastos que
ocasione la fiesta. incluidas las consu -
miciones del enmas carado en los ba-
res del pueb lo. pausa ob ligada en su
Su indumentaria es bastante senci-
lla. consiste en una espec ie de mono
de tela blanca con capuc ha sin ningún
adorno en su parte delantera . a no ser
unas borlas que hacen de burdos bot o-
nes y que dan una nota cóm ica al en-
mascarado. En la espalda se observa
una figura humana dibujada con hilo
rojo, que sin duda representa al Tara-
bailo por los grandes círcu los rojos
que lleva en el mismo lugar que las
borlas antes mencionadas. Debajo a la
altura de las nalgas. se lee «BESAlt. La
ant igua máscara ha sido sust itu ida por
una careta de materia plást ica com -
prada a cualqu ier vendedor de ob jetos
de broma. Finalmente lleva en su
mano derecha un ventril de caballería
que ut il iza a modo de lát igo para de-
fenderse.
Por la tarde todavía sale a dar algu-
na vuelta más por el pueb lo. persegu i-
do preferentemente por los ch iquillos
y sometido a los impactos de los mis-
mos proyectiles de la mañana. casi to -
dos ya fragmentados y menos pe liqro
sos en consecuencia para su integri-
dad física. Una de sus últimas ob ligCJ-
ciones consiste en acud ir al rosario.
vestido aunque sin máscara. tocandc
una vez más la «Roscalt. Tras dar algu-
na vuelta por las calles princ ipales ter-
mina su act iv idad públ ica hasta el año
sigu iente. dirig iéndose a casa del
mayordomo entrante para entregarle
las ropas y las «cachiporras». Enton-
ces t iene lugar la obl igada costumbre
de «dar el lomos, el mayordomo y Ja-
Arrodillado en medio de la plaza aguanta el cas ti go sin dejar un instan te de tocar el
tambor.
ante la lluvia de nabos que se le viene
enc ima. Impasible. to ca su tamboril
arrodillándose suces ivas veces y su-
biendo al pret il de la fuente. en el cen-
tro de la plaza. ofreciendo un blanco
fác il. En sus pro xim idades . pero a una
distan cia razonab le. le sigue el mayor-
domo con la misión de recoger los pa-
los (<< cachiporras») en el caso de caér-
sele por algún impacto. y procurar
mantene r un poco alejados a sus agre-
sores valiéndose de idénti cas «cachi-
porras». Además el Jarramplas puede
defenderse pegando sañudamente a
los incautos que se le acerquen o que
él pueda alcanzar. Esta es la única po-
sib ilidad que tiene de defensa ante las
agres iones tanto fís ica como verbales
(insultos dirigido s al Jarramplas como
tal. en ningún caso a la persona con -
creta que le encarna).
d A la guerra a la guer ra
y al arma al arma !
Sebastián valeroso
venc ió batallas»,
. Salga usted Jarramplas
no tenga miedo
que cuando usted salga
todos corremos».
Al niño que repite
que le diremos
que este Santo bend ito
le suba al cielo».
De improviso surge la figu ra del Ja -
rramplas saliendo de la iglesia por al-
guno de sus accesos. U~a ~ez en la
plaza com ienza a andar sm inmutarse
dale salud y Gracia
y luego al cielo .
Finalmente se inci ta al Jarramplas
a salir de la iglesia, incrementándose
poderosamente la tens ión en los últi -
mos versos que anuncian lo que una
vez en la plaza sucederá :
Sebastián y su hermano
forman guerrilla
con la espada en la mano
que mara villa»,
«A los 20 de Enero
cuando más hiela
salió un capitán
a poner bandera.
Las últ imas estrofas acentúan el
carácte r bélico de la hagiografía del
Santo;
En ese momento la gente que aba-
rrota la iglesia empieza a salir precipi-
tadamente distribuyéndose en grupos
en la periferia de la plaza, dejando des-
pejada la puerta de acceso al templo.
Procuran, en el tiempo muerto que su-
cede al cant o de la últ ima estrofa,
aprovisionarse de nabos que el ayun-
tam iento distribuye en sacos , y que
después se ut ilizarán como arma arro-
jadiza contundente y peligrosa . Hasta
hace pocos años los bulbos se obte-
nían directamente robándolos en los
huertos próx imos al pueb lo. Previa-
mente los niños (que antes eran los
protagonistas principales de la fiesta )
habian local izado los más hermosos.
manteniéndo lo en secreto hasta el
prop io día 20 en que. mientras se cele-
braba la misa. los sustraían por sorpre -
sa.
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reco rrido. Actualmente paga de su bol-
sillo al Taraba llo, pues ya es difícil en-
contrar todos los años algu ien que se
of rezca a serlo voluntariament e.
La fiesta pese a celebrarse oficia l-
mente el 20 de Enero. ya desde los
primeros días del año puede decirse
que ha comenzado aunque tímidamen-
te, pués a part ir de entonces se reco rre
rit ualmente el pueblo por la noche dis-
parando salvas de fus ilería al aire, que
vo lverán a repet irse la noche del 19 y
la mañana del 20. (6)
En la madrugada del día 20 hay
reun ión nocturna con com ida a base
de migas y dulces a costa del mayor-
domo. Enton ces tiene también lugar el
canto de la «albor á» por las principales
calles del pueb lo. Ese día los actos
más important es y representativos se
cent ran en las manifestaciones religio-
sas: procesión y Mi sa mayor.
Procesión. El Taraballo va delante
de la imagen bail ando al Santo y siem-
pre frente a él (ant es llevaba en la
mano sendas castañuelas) acompa ña-
do por un tamborilero. Lo que dura el
recorrido se ve sometido a constantes
agresiones. sobre todo por parte de
los ch iquillos que le insultan y arrojan
naranjas. troncos de nabo y berzas po-
dridas que guardan durant e todo el
año con este obj eto . El Taraballo res-
ponde acometiendo con su ventril a
todo correr a sus hosti gadores.
Los versos que se cantan al Santo
se refieren priorit ariamente a su hagio-
grafía observándose grandes paralelos
con las que por idéntico motivo y oca -
sión se cantan en Piorna!.
«Sebastián valeroso
hoyes tu día
todos te feste jamos
r con alegría.
Desde niño chi qui to
y tierno infante
al Dios del cielo buscas
firme y constante.
Sebastián valeroso
hoy se levanta
formando com pañía
de gente santa.
Por los veinte de Enero .
cuando más hiela
sale un capitán fuert e
a poner bandera • .
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eSebas tián valeroso
fuerte so ldado
que a la corte del cielo
vas alojado.
Por lo campos de Italia
va un capitán
y por nombre le han puesto
San Sebastián.
Diocleciano algún tiempo
tu amigo era
ahora manda que a un tronco
amarrado fueras.
En los campos de Italia
florece un lirio
cub ierto de saetas
en su martirio.
«Ha florecido el tronco
donde te amarran
florece con el fruto
de tus espaldas.
El tronc o y las saetas
lleva por arma
a Marco Marce liano
de retaguardia.
Sebastián valeroso
síemp re fué vi sto
y por divisa lleva
la fé de Cristo ».
«Vivan los mayordomos
canten victori a
que el que sirve a los Santos
sube a la gloria.
Viva el Ayun tam iento
viva el alcalde
y viva todo el pueblo
que viene a honrarte».
M isa Mayor. El Taraballo ent ra en
la iglesia asist iendo a misa, incluso an-
tes con la careta puesta . La co lecta
corre a cargo del propio Taraba llo re-
cogiendo la recaudación en una bo lsa
blanca . El dinero se destina al Santo.
El resto del día lo pasa reco rriendo
el pueblo. siempre persegu idor y per-
seguido. acosado por una nube de chi-
quillos . excepto en los bares único lu-
gar de sosiego donde puede quitarse
la máscara y hablar libremente. Con-
signemos que el Taraballo tenía pro hi-
bido pronunciar palabra mient ras estu-
viera en la calle con la máscara puesta.
tabú Que ahora ya no se cum ple com o
tampoc o la obligación de cubrirse la
cara en sus recorri dos y siempre que
saliera al exte rior .
111. Aná lis is de alg unos elementos
comunes a ambas fiestas.
El enmascarado. Tanto en uno
como en otro pueblo es el centro de la
f iesta . (7) Su acusada persona lidad le
v iene dada por: a) La máscara. de un
acusado prim it iv ismo en el Jarramplas.
La careta del Taraballo refleja un pro -
ceso de corrupción muy moderno que
se observa en otros personajes de pa-
recidas características. b) El traje . Mu-
cho más pobre el del Tarabalto. próxi-
mo a lo bufonesco en el detalle de las
borlas delanteras y en el muñeco bor-
dado . (m o recuerda a las siluetas que
por inocentes había costumbre de co-
locar en la espalda de los despreveni-
dos transeúntes?) pero sobre todo en
el cóm ico «BESA» en lugar tan a pro-
pós ito. detalle que hemos encontrado
en ot ras máscaras invernales y que
denuncia un desplazamiento de sign if i-
cado hacia lo bur lesco . Aq uí encajaría
perfectamente la hipót esis de Jul io
Caro Baroja al considera r estas másca-
ras de procedencia med ieval en cuan-
to a sus connotaciones hist riónicas.
La indument aria del Ja rramplas tie-
ne ot ro carácter. como ya tuvim os
ocasión de observar. Nin gún deta lle
está aquí disp uesto para provocar la
risa. Nos encontramos ante una más-
cara extraña. de aspecto anima lesco.
desmesurada en sus proporciones y
como tal más tendente a despertar
sentim ientos de miedo en quien la
contempla (B no ser que. como ocurre
en el juego, se sepa de antemano que
es una ficción. Aspecto paród ico típico
también del rito). La sensación de per-
tenecer a un mundo conceptual muy
lejano, más próximo al rito que al en-
tretenimient o, creemos que se impone
al que le ve por primera vez.
c) Elementos accesorios. Inclu ímos
aquí diversos objetos que completan la
imagen del enmascarado. En primer lu-
gar los que forman parte de la másca -
ra en el Jarramplas y que poseen una
evidente homogeneidad: el penacho
de crines de caballo y el bigote de pelo
de macho cabrío. Esto junto con los
cuernos bov inos de la másca ra le ubi-
can en un amb iente pastoril y mo nta-
raz. característi cas nada ext rañas en
un enmascarado carnavalesco. (8) El
Taraballo no ofrece ningún aditame nto
en este sentido. si bien es cierto no
poseemos la máscara ant igua para po-
der establecer una comparación más
fiable (en la máscara hay siempre una
fuerte concentración expresiva).
Prestemos ahora atención a los ob-
jetos que portan ambos enmascara-
dos, comencemos por el Jarramplas.
Este lleva un tambor y unos palos
(<<cachiporras»), inst rumento con el
que acompaña sus prop ias evolucio-
nes y presta su ritmo a la letra de los
cantares. Las «cachiporras», con una
doble funcional idad: la obv ia y eviden -
te de producir el son ido por percus ión
sobre la superficie del tambor, y la de
ser utilizadas como arma frente a sus
agresores.
Si acudimos ahora al Taraba llo nos
enco ntramos con que esgrime en su
mano un ventril de caballería, más pa-
recido a un látigo y mucho más apro-
piado a la función fustigadora para la
que se le utiliza. Funcionalment e ven-
tril y cachiporra son equivalentes, pero
mientras el primero es unívoco en su
fina lidad no así los segundos.
Hagamos intervenir una dob le con-
siderac ión válida para muchos de los
enmasca rados del cic lo carnavalesco:
- Acompañamiento musical que sue-
len llevar para propo rcionar un ritmo a
sus evoluciones, «danza» sólo en sen-
t ido amp lio (de nuevo topamos con el
bufón) música y «danza» que se dan
juntas en el Taraballo.
_ Ot ra característica general que ata-
ñe a gran parte de estos persona jes es
su aspecto primordial o secundaria-
mente fustigador, con los objetos más
var iados. En la Luperca lia tenemos un
evidente mode lo clásico y no faltan en
la antigüedad ejemplos que remonten
muy lejos esta pecul iaridad tan exten-
dida.
Estas son las dos fun ciones que se
superponen en el Jarramplas y que
aparecen desdobladas en el Taraballo,
consecuencia de su progresiva espec i- El «jarramplas» se dirige a la muchedumbre en un extremo de la plaza.
laización.
2. El espacio f estivo. Dist ingu i-
mos: a) Espacios abierto s:
- La calle. Donde se desarrolla gran
part e de la actuación del Jarramplas y
Taraballo. La participación popular es
aquí decisiva , estamos en un espacio
abiert o por naturaleza no sujeto a con-
notación ideológica algun a. En la calle
los enmascarados se comportan, a mi
modo de ver, tal y como son, sin me-
diat izaciones extem as, sujetos a unas
reglas fijas de comportamiento que
deben respetar (tabú de la palabra , uso
constante de la máscara, etc .,). Las ca-
rreras y las agres iones se suceden par-
t icipando act ivamente en unas y otras
los niños de los respectivos pueblos.
Sin embargo, en la calle nunca hay
aglomeración lo que predomina es jus-
tamente lo contrario: dispersión. El en-
mascarado es seguido por pequeños
grupos que le agreden pero nunca con
excesiva intensidad.
Algunas calles, las más ant iguas o
importantes, son objeto de recor ridos
fijos en momentos espec iales de la
fiesta, ellas simbolizan el pueblo ente -
ro. Caso especia l es el it inerario segui-
do por la procesión.
- La plaza. Lugar de reunión por ex-
celenc ia. Es allí donde se realizan los
actos más sign ificat ivos para la colec-
tividad, y dond e se encuentran por lo
general tanto la iglesia como el ayun-
tamiento.
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El «t araballo» de Na vaconcejo co n el ventri l en la mano
Ju stamente en la plaza de Piomal
es donde culm ina la acción dramática
de la fiesta y donde alcanza la máxima
tensión y part ic ipación col ect iva.
b) Espacios cerrados.
- La casa del mayordomo. Cuarte l
genera l y refug io del Jarramplas en
todo momento, pues a su casa no se
le permite volver mientras dura la fies -
ta . Equiva lente a la casilla inmune de
todo juego de persecución.
- Los bares. En ellos la personalidad
de la máscara desaparece volviendo a
convertirse en los conocidos de siem-
pre, pudiendo hablar sin traba alguna.
Estas parada s están institucionaliza-
das, incluyéndose las consumiciones
entre los gast os que debe hacer frente
al mayordomo.
- La iglesia. Punto clave y conflictivo .
Fuertemente carg ado de sign if icado,
va a imponer sus propias reglas que
provoca rán un recorte sustancial en la
libertad de acc ión del enmascarado y
una consigu iente pérd ida de identidad .
Estas alteraciones están sujeta s a
las var iac iones ideológicas de la insti -
tución cuyo símbolo es, y van a incidi r
en una adecuación del comportamien-
to del personaje confl ictivo a las reglas
impuestas para procurar una cierta in-
terpretación ortodoxa del mismo, nun-
ca consegu ida a plena satisfacción.
El rasgo más general consiste en la
obl igación de quitarse la máscara. An-
tes, sin embargo, la permisividad de la
iglesia con los enmasca rados era mu-
cho mayor: tanto en Piornal como en
Navaconcejo ant iguamente se les per-
mitía entrar al recinto sagrado con la
cara cub iert a. Entendemos que con
este gesto se arrebata al personaj e
una parte fund ament al de su identidad.
Aqu í se encierra una intención clara-
mente desmit if icadora del personaje
en un intento de arrebatarle todo con -
ten ido simbólico , para dar paso a una
act itud «realista» en la que sólo tiene
cabida el hombre concreto de carne y
hueso que se esconde tras el disfraz.
Delegación de ciertas facu ltades no
comprometidas, concretamente me re-
f iero a la recaudación que realiza el Ta-
raballo durante la misa, o la de acom-
pañante mus ical que ejerce el Jarram-
plas mientras se cant a la «Rosca» al
Santo en el interi or de la iglesia, y du-
rant e la procesión. A éste, además, se
le recluye en el coro alto, lugar donde
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solían situar los inst rumentos y el gru-
po coral que acompañaba a los oficios.
Signos varios de homenaje y sumi-
sión . Destacamos: en la procesión el
gesto de ir siemp re de frente a la ima-
gen andando hacia at rás, y las danzas
que efectuaban en su honor. Ot ro de-
talle sign if icativo pero desgraciada-
mente perdido de la f iesta del Jarram-
plas en Piornal, tenía lugar una vez fi -
nalizada la procesión, mom ent o en que
se subía el Santo al trono, debiendo, el
Ja rramp las ir de rodillas tocando el
tamb oril desde la puerta de la iglesia
hasta el alta r.
En todos los casos se intenta re-
presentar el triunfo del bien, identifica-
do con el cri sti anism o, f rente a unos
persona jes que simbolizan el adve rsa-
rio vencido (imagen del mal). (9)
NOTAS
1. Entre los elementos carnavalesco
de la f iesta de San Sebastián, po-
demos citar.
- Ensañamiento con personas.
- Vaqu illas.
- Máscaras.
Inversiones.
- Bromas .
La fecha de com ienzo del Car-
naval varía según las zonas: a par-
t ir de San Bias, de San Antón, e in-
cluso desde prime ros de año.
2. La bibl iografía sobre el «J arram-
plass es parca y poco represen ta-
tiva:
- Valeriano Gut iérrez Macías:
«Por la geografía cacereña (fiestas
populares)>>. Madrid 1968.
- Marcelino Sayans Castaño: «El
Jarramplas y el Ramo del Piornal,
o Hércules y Caco». Etnolog ia y
trad iciones populares. I Congreso
Nacional. Zarago za 1969.
- Victor Chamo rro: «Por Cáceres
trecho a trec ho». Madrid 1981 .
3. Leyendas fo rjadas «desde dentro»
de la comunidad para explicar y
adecua r a un contexto dete rmina-
das figuras cent rales del Carnaval
(así el Pero Palo en Villa nueva de
la Vera). Son siempre persona jes
fundamenta lmen te transgresores
de la ley.
4. Antes se encendía una hoguera al
aire libre, característi ca que se re-
pite en varios' pueblos que cele-
bran esta fiesta (una de las más in-
teresantes es el «Rodal», hoguera
gigante que enciende la víspera de
San Sebastián, en el pueb lo turo-
lense de Caste ll Seras).
5. Sobre el «Taraballo» so lamente
hemos encontrado una mención
en el libro ya citado de Vi ct or Cha-
morro «Por Cáceres trecho a tre-
chos (pag. 48 ).
6. Salva de fus ilería idénti cas a las de
la fiesta de San Sebastián en Ace -
huche (Cáceres) que dispa ran al
aire, mientras dura la proces ión, en
las esquinas de las calles.
Recorde mos que ruidos ritu ales
semej antes se utilizan para
ahuyentar a las brujas y esp írit us
malignos que, según las creencias
populares, pueb lan la atmósfera.
Se trata de un rito de expulsión del
mal inserto en un contexto satur-
nalic io de regeneración cósmica.
7. Fiestas de San Sebast ián en que
aparecen enmascarados carnava -
lescos podemos citar entre otras :
- Santa Ana de Pusa (Toledo).
Los quintos salen vest idos con
pieles y con la cara pintada de ne-
gro .
- Malpica de Tajo (Toledo). «Mo-
raches» que llevan además cence-
rros a la espalda
- Montarrón (Guadalajara). «Bo-
targa » de San Sebastián.
- Hinojosa de Jarque (Teruel).
Salen dos «botargas» en la fiesta
de los Santos «San Fabián y San
Sebast ián cubiert os con máscara
de cuero.
8. Las máscaras que salen en el pue-
blo cacereño de acebuche. en la
misma fecha, durante la procesión
y lnego po r las calles del pueblo
son ent eramente animales.
9. Lucha que adquirirá su más com -
pleta y ajustad a expresión en la
fest ividad del Corpus Christ i.
En Camuñas (Toledo) el enfren-
tamiento entre el Bien y el Ma l lo
escenif ican personajes enmasca-
rados en bandos contrapuestos
(vicios y virtudes).
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